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El creciente interés por el español en Europa Central y del Este, y el significativo aumento de ciudadanos de Rusia, Ucrania y otros países eslavos en nuestro país durante la última década han propiciado la aparición de una nueva línea de investigación y trabajo hasta ahora apenas explorada, derivada de la enseñanza de la lengua española a hablantes de origen eslavo.

A diferencia de lo ocurrido en otros países europeos de nuestro entorno como Francia o Alemania, el mutuo desconocimiento entre nuestra cultura y las de los diferentes pueblos eslavos y la falta de tradición en la enseñanza de estas lenguas en España han sido las causas principales de que, en la actualidad, los profesores de español como lengua extranjera e incluso los profesores de lengua española de algunas zonas de España (especialmente Andalucía y Levante), en las que se ha producido y se sigue produciendo una emigración importante de ciudadanos de origen eslavo (sobre todo rusos y ucranianos), se encuentren con serios problemas para diagnosticar, clasificar y resolver los problemas específicos a los que se enfrentan los emigrantes de estas nacionalidades durante el proceso de enseñanza del español, al desconocer aquellos con frecuencia las particularidades fónicas, morfológicas, léxicas, pragmáticas, etc. de su lengua materna, que interfieren y dificultan el aprendizaje del español. 

El objetivo que nos hemos propuesto en esta breve contribución es esbozar algunas particularidades de la enseñanza de la lengua española a personas cuya lengua materna es el ruso, y los problemas y dificultades con que se encuentran tanto los profesores como los alumnos durante el proceso de aprendizaje de nuestra lengua. 

Uno de los principios teóricos de los que partimos es que para enseñar una lengua como extranjera es imprescindible tener en cuenta la lengua materna de los estudiantes, a pesar de que en ocasiones se tienda a minimizar su relevancia. Está claro que no todos los errores cometidos por los que estudian una lengua extranjera pueden atribuirse a una influencia directa de la lengua materna, pero es evidente que los que se repiten con más frecuencia suelen tener su origen en las interferencias de ésta. 

Dados los límites de que disponemos para esta breve aportación, vamos a esbozar solamente algunas de las dificultades con las que se encuentra el emigrante rusohablante durante el proceso de aprendizaje del español en la escritura y en el nivel fónico de la lengua, dejando para otra ocasión el estudio del resto de los niveles y de las cuestiones sociolingüísticas que influyen de forma muy relevante en el proceso de aprendizaje de este colectivo. 

En lo que a la escritura se refiere, una de las principales causas de interferencia en este terreno se debe a que el español y el ruso utilizan alfabetos distintos: el latino y el cirílico, respectivamente. El alfabeto ruso moderno utiliza una variante del cirílico, de origen griego, utilizado también por otras lenguas (eslavas y no eslavas), compuesto de 33 letras. Si prestamos atención a las mismas, observaremos que algunas letras coinciden (por ejemplo, a, e, o y k), otras que coinciden en la grafía, sin embargo representan foenmas diferentes (por ejemplo, в / v, и / i, н / n, с / s, m / t, у / u, x / j), y otras son diferentes (por ejemplo, las rusas б, г, ж, з, ш, ы, ю, я, o las españolas ll, ñ, s, z). 

Cuando un emigrante o un estudiante ruso (ucraniano, bielorruso, serbio o búlgaro, cuyas lenguas utilizan también el alfabeto cirílico) comienza a estudiar español, obviamente la diferencia de alfabetos le plantea dificultades, sin embargo éstas son menos de las esperadas ya que en la mayoría de los casos ya han tenido contacto en sus países de origen con otros alfabetos latinos como el inglés. Los problemas se observan al principio en la lectura puesto que pueden pronunciar la “c” española como “s”, la “g” como “d”, “m” como “t”, la “e” como “ie”, etc., al confundirlas con las propias.

Más tiempo tardan en desaparecer las dificultades con la escritura, donde el estudiante ha de aprender a adaptar algunas de las suyas o a dibujarlas en el caso de su inexistencia, lo que a veces convierte su escritura en ilegible. La reglas ortográficas y las normas de puntuación españolas presentan también algunos problemas al estudiante ruso, al sufrir interferencias por las aceptadas en su lengua materna. Por ejemplo, el uso excesivo de la coma en la oración compuesta ya que en ruso es obligatorio su utilización para separar la oración principal de la subordinada.

- Nivel fónico
Las interferencias que surgen por la diferencia de los sistemas fónicos de ambas lenguas son significativamente más importantes y frecuentes. 

a) Vocales: En ruso existen seis vocales: /а/, /о/, /у/, /э/, /и/ e /ы/, que se diferencian de las de nuestra lengua en que las españolas nunca sufren reducción hasta llegar a perder su carácter relevante, como ocurre con las vocales en ruso, donde las seis vocales descritas más arriba son posibles sólo en posición tónica. Por influencia de lo que ocurre en su lengua, el estudiante rusohablante suele mantener esta reducción al pronunciar en español, lo que puede crear serios problemas de comprensión ya que hay casos de reducción vocálica que implican no sólo un cambio fonético sino también fonológico. Frases como Todos los niños van a contar cuentos pueden transformarse al ser pronunciadas en: Todas las niñas van a cantar cuentas,

b) En lo que se refiere a las consonantes, las particularidades de las existentes en ruso van a determinar los problemas con los que se encuentra el hablante ruso al pronunciar los sonidos consonánticos español: 
Se produce una pronunciación labiodental de la grafía “v” española, por identificarla con la grafía “v” rusa que representa un sonido fricativo labiodental; al mismo tiempo la grafía “b” española se pronuncia como bilabial, identificándola con la grafía “b” rusa que representa un sonido oclusivo bilabial, en este caso la interferencia no sólo es fónica sino también determinada por la grafía. 
- Les resulta difícil no ensordecer las consonantes sonoras en posición final. Así, un alumno ruso pronunciará Madrid como [madrit] o club como [klup]. 
- Aparece un seseo permanente. El sistema fonológico ruso no dispone de ningún fonema interdental, por lo que generalmente los emigarntes rusohablantes lo asimilan al fonema /s/, produciendo una variedad de seseo: reducción de /θ/ y /s/ a un solo fonema. 
- Realización de /ř/ vibrante como /r/: En ruso, no existe la vibrante múltiple, por lo que los hablantes de esta lengua cuando estudian español la realizan generalmente como vibrante simple, fonema que sí existe en su lengua. Así, se produce la pronunciación de [rafael] por [řafael], [buro] por [buřo], etc.

Para concluir esta breve exposición es preciso destacar que en la enseñanza de la lengua siempre es mejor prevenir errores que superarlos después. Está claro que en la mente del emigrante o de cualquier persona que aprende una lengua extranjera siempre ocupa un primer plano el sistema y el uso de la lengua materna, lo que suele producir interferencias cuando se debe asimilar el sistema de otra, al tender a aplicarlos inconscientemente a la lengua que está aprendiendo. De ahí la necesidad, en nuestra opinión, de incluir elementos de gramática contrastiva en el curso de la enseñanza de la lengua extranjera. 

